Teología del Cuerpo
Un taller mistagógico de interiorización – Parte IV
La virginidad cristiana y el Reino de los cielos 

Este taller acompaña una síntesis pedagógica y espiritual de la Teología del Cuerpo de san Juan Pablo II. Está pensado para ser leído con calma y vivido interiormente. Si lo deseas, puedes escribir tus reflexiones en un cuaderno personal o trabajar con esta guía diseñada para ayudarte a interiorizar cada momento del camino.

1. Detenerse: Escuchar el llamado
Antes de continuar, detente un momento y toma conciencia del camino recorrido.
· ¿Qué idea me suscita la palabra «virginidad» o «celibato»?






· ¿En algún momento de mi vida he sentido un llamado de Dios?






No busques respuestas rápidas. Permite que emerja la verdad de tu corazón.

2. Unificar: Comprender la complementariedad
La virginidad cristiana solo se comprende plenamente cuando se la sitúa junto al matrimonio.
· Ambos estados revelan el significado esponsal del cuerpo
· Ambos están ordenados al amor como don
· Ambos encuentran su plenitud en la comunión con Dios
Pregúntate:
· ¿Descubro la unidad profunda entre matrimonio y virginidad?






· ¿Veo ambas vocaciones como caminos de santidad?







3. Interiorizar: Anticipar la unión eterna con Dios
Lee lentamente las palabras de Cristo:
“El célibe se cuida de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor” (1Cor 7,32).
Permanece unos minutos en silencio y deja que resuenen estas preguntas:
· ¿Qué significa para mí pertenecer totalmente a Dios?






· ¿Cómo puedo desde mi estado de vida cuidar “de las cosas del Señor”?





Puedes concluir este momento con una breve oración:
Señor, enséñame a vivir desde ahora con el corazón orientado a la unión eterna contigo. 

4. Encarnar: Vivir de cara al Reino de los cielos
La enseñanza sobre la virginidad interpela a todos, no solo a quienes han sido llamados a ella.
· ¿Qué lugar ocupa Dios en mis afectos y decisiones?





· ¿Cómo cuido la pureza del corazón en mi estado de vida?





Elige una actitud concreta que te ayude a vivir con mayor libertad interior.

Para seguir caminando
La Parte IV nos ha revelado que la vocación última del ser humano es la comunión eterna con Dios. La virginidad cristiana es signo visible de esa esperanza, pero todos estamos llamados a vivir desde ahora con el corazón orientado al Reino.
Vuelve a este taller cuando lo necesites. El llamado de Dios se escucha a lo largo de toda la vida.
